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La farsa del puerto 





El 18 de Julio—aniversario de la jura 
de la Constitución, por la cual todos 
somos libres é iguales—colocóse la pie- 
dra fundamental del futuro puerto de 
Montevideo. En los rostros de los po- 
bres diablos que tanto anhela: on el co- 
mienzo de la magna obra, lefase la ale- 
gría de que rebozaban sus almas, el pla- 
cer que sentían al saludar por fin, el 
triunfo de la paz, y del trabajo que á to- 
dos haría felices. Y todos ellos, lanzá- 
ronse por esas calles charlando sobre el 
puerto, que fué el lema favorito de todas 
las conversaciones:—«oh, el Puerto— 
amigo mio—decía uno de ellos—vá á ser 
la salvación de la república. Verá Vd., 
como progresaremos y como ganare- 
mos dinero: vá á haber trabajo para 
todos, y... buenos sueldos! Ahora, por 
fin, se callarán esos testarudos anar- 
quistas que desde algún tiempo acá, no 
nos dejan descansar ni respirar con su 
propaganda malsana..... En resúmen 
que, la patria se ha salvado y con ella 
sus hijos.»—Y como este señor, cuyos 
juicios acerca de la obra del puerto 
publicamos, opinaban todos. aquellos 
que festejaban la inauguración de la 
grande y monumental obra. 

El acto de la colocación dela piedra 
fue festejado debidamente y con la pre- 
sencia de $. E. el señor Presidente de la 
República quien prometió acudir para 
dar mayor brillo y realce al acto que se 
realizaba. Pero la gente dudaba de la 
asistencia de tan noble personaje, quien 
padece de una enfermedad algo molesta 
y que Juan Pueblo ha diagnosticado ser 
mieditis aguda. El día anterior á la co- 
locación de la piedra la señora de un 
ministro recientemente nombrado decía 
que su esposo le había informado que ej 
Presidente no asistiría porque fba á 
haber un escándalo terrible: estallaría 
un motín mliitar y el Presidente iba á 
ser muerto y echado al agual... 

Pero no obstante todas las dudas y 
suposiciones el señor Presidente acudió 
y con ademanes tribunicios y una sin 
igual elocuencia ática pronunció un dis- 
curso en el que campeaba un todo 
elevado criterio..... infantil. 

En su éncantador rostro de Adonis 
se leía el inmenso júbilo que expe- 
rimentaba, al ver que las bombas de 
dinamita no habían estallado, que 
aún vivía 6l—elsalvador de la patria— 
que aún continuaría gobernando —renco 
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ytodo—á este país charrúa. El acto de la 
colocación de la piedra, tuvosin embargo 
algode hereje, porqueel señor arzobispo 
Cojinillo no bendijo la piedra. ¡Cuántas 
catástrofes sobrevendrán! 

La noche del 18 las calles principales 
como el frente delos edificios públicos 
fueron profusamente iluminados, mién- 
tras ese Juan Lanas que pagaba los 
gastos, quizás no tuviese un céntimo 
para comprar una vela desebo. 

Así comenzó la magna obra. 


El puerto es para nosotros la farsa 
más terrible de la presidencia del ilustre 
renco. El puerto será la causa de una 
de las más grandes crísis porque atra- 
vesará el país. En efecto, el número de 
trabajadores sin trabajo no vá de ningu- 
na manera á disminuir, los salarios no 


ván á aumentar, y los productores no. 


hay peligro de que. revienten de satisfe- 
chos. Y hé aquíla demostración: 

En Moutevideo—por no hablar de la 
República—hay más de 15,000 hom- 
bres—lo ménos—desocupados; la obra 
del puerto no ocupará á mís de 3,000 
personas. 

Pero no es esto todo: la noticia de di- 
cha obra atrae á miles de trabajadores 
de Buenos Aires—donde hay más de 
80,000 sin trabajo—y este nuevo contin- 
gente agregado á los 12,000 que quedan 
desocupados, y á los que vienen de 
campaña, y 4 los que trae la empresa 
de Europa, y á los que contínuamente 
quedan sin trabajo, elevará el número 
de los desocupados á más del doble del 
actual. Ahora bien; la gente desocu- 
pada—á causa de la miseria ofrece su 
fuerza—trabajo por ménos precio que 
los que trabajan, y de aquí una disminu- 
ción de los salarios, determinada como 
se vé por el grande ofrecimiento de 
brazos. Hace pocos días á los que co- 
menzaron á trabajar en las obras del 
puerto les pagaban un peso y ahora hay 
quienes trabajan por 0.60 diarios. 

Pero la empresa de la «magna obra» 
vá á establecer almacenes para el con- 
sumo de sus obreros y galpones para 
que duerman, y los infelices obligados 
á servirse en esos almacenes y á alber- 
garse en esos galpones, comerán y dor- 
mirán mal, pero pagarán más que en 
cualquiera otra parte. Y conste además 
que la «magna obra» hará—y ya ha co- 
menzado á hacerlo—aumentar el precio 
de los artículos de consumo y los alqui- 
leres. ; 

¿Dónde están los beneficios que á los 
trabajadores acarrea la «magna obra»-— 
en cuya terminación no creemos? 

Se nos dice que el Gobierno empren- 
derá grandes y nuevas obras para em- 
plear á los desocupados, ... pero para 
esas obras se necesita «argent»,— y el 
dinero lo dá el pueblo... ¿y cómo ha de 
darlo sino tiene qué comer? 

Ah, sitodos los obreros que tanto se 
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alegraban el 18 de Julio, con motivo de 
la colocación de la piedra fundamental 
hubiesen pensado un poco, á sus 10s- 
tros hubiese subido la palidéz de futuras 
miserias y dolores! 


A última hora senos informa que ha- 
biéndose la compañía encargado dar de 
comer á gran cantidad de obreros, ha 
llamado a licitación y aceptado el presu- 
puesto por el que se dará de comer álos 
obreros por 0.16 diarios (!!). 

Considérese el trabajo delas canteras 
durante 12 horas, el aire de mar que res- 
piran los obreros y que despierta el ape- 
tito, y respóndasenos álguien sobre lo 
que podrán comer esos desgraciados 
con 0.16 diarios. Quizás coman alfalfa; 
pero en ese caso serán peor que bestias 
de carga mal alimentados! 

Esperamos que la obra del puerto 
comience con una buena lucha contra 
laemprosa explotadora. 
=> S NS”: or pr 


Lás minorías revolucionarias 





«Todo lo que afirmáis es muy justo», 
uos dicen con frecuencia nuestros con- 
tradictores. «Vuestro ideal de comunis- 
mo y anarquía es sublime, y su realiza. 
ción implantaría el bienestar y la paz so- 
brela tierra, pero sois muy pocos para 
defenderlo, escaso el número de los que 
lo comprende, y apénas unas cuantas 
docenaslos hombres bastante desintere- 
sados que propagan su advenimiento.» 
«Sois una insignificante minoría, un dé- 
bil grupo diseminado por todas partes, 
perdido en medio deuna multitud indife- 
rente, y frente á un enemigo terrible, 
bien organizado, en posesión de armas, 
capital, instrucción: la lucha que habéis 
emprendido es superior á vuestras 
fuerzas.» 

He ahí la objeción que sale contínua- 
ment2 de los lábios de nuestros mejores 
contradictores, y algunas veces hasta 
de nuestros enemigos. 

Veamos, pues, lo que hay de cierto en 
esta objeción. 

Que nuestros grupos sean una ínfima 
minoría comparada con los millones de 
habitantes que pueblan la tierra nada 
hay más cierto. Todos los grupos defen- 
sores de unideal nuevo han empezado 
siempre siendo una pequeña minoría; y 
nosotros es casi seguro que continuare- 
mós siendo escasos en número, hasta el 
día de la revolución. ¿Pero puede ser 
esto en modo alguno un argumento 
contra nosotros? Actualmente los opti- 
mistas están en mayoría. ¿Y por 
eso debiéramos nosotros hacernos opor- 
tunistas? Hasta 1790, los realistas y los 
constitucionalistas eran mayoría: ¿por 
esta razón debieran los republicanos de 
entonces haber renunciado á sus ideas y 
hacerse también realistas, precisamente 
cuando Francia marchaba á pásos de 
gigante hácia la supresión de la realeza? 
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Que seamos pocos, no nos importa: 
la cuestión noes esa. Lo que nos inte- 
resa es saber si las ideas libertarias es- 
tán conformes cun la evolución que se 
produce en este momento en el espíritu 
humano, y sobre todo en los pueblos la- 
tinos. y, sobre este punto, no cabe du- 
da. La evolución no se produce en sen- 
seutido autoritario. sino en el sentido de 
la libertad individual, de la libertad del 
grupo productor y consumidor, de la 
autonomía del municipio, del grupo, de 
la federación libre. La evolución no vá 
bácia la preponderancia del individua- 
lismo propietario, sino hácia la produc- 
ción y el consumo en común. El comu- 
nismo enlas grandes ciudades no asus- 
ta á nadie, tratándose, sobre todo, :lel 
comunismo libertario. En las pequeñas 
pobiaciones la evolución se opera en el 
mismo sentido, y aparte algunas comar- 
cas, tanto de Francia como de otros paí- 
ses, donde determinadas circunstancias 
sociales contienen el progreso de la evo- 
lución, los campesinos marchan en cier- 
tas relaciones hácia el comunismo en 
los instrumentos del trabajo. Por esto, 
cada vez que exponemos nuestras ideas 
á las masas, cada vez que les hablamos 
el lenguaje, sencillo, comprensible, 
apoyado con ejemplos prácticos de la 
revolución tal como nosotros la enten- 
demos, se nos acoge siempre con aplau- 
sos en los grandes centros industriales, 
igual que en las pequeñas poblaciones 
rurales. 

Y eatas manifestaciones sonlógicas y 
expontáncas. Si nuestro ideal do libertad 
y comunismo fuera resultado de la espe- 
culación filosófica, salido de los som- 
bríos gabinetes de estudio de los sábios, 
es seguro que estos dos hermosos prin- 
cipios no hubieran hallado éco en ningu- 
na parte. Pero estas dos ideas han naci- 
dode las entrañas mismas del pueblo; 
son el enunciado delo que dicen y pien- 
san los obreros y los campesinos, cuando 
salidos de larutina cotidiana vislumbran 
en el porvenir un mundo mejor; son el 
resultado de la evolución lenta que se ha 
efectuado en los espíritus en el curso de 
este siglo; son el concepto popular de la 
transformación que vá 4 operarse dentro 
de poco para la implantación de la justi- 
cia, la solidaridad y Ja fraternidad entre 
las ciudades y las aldeas. 

Como son nacidas del pueblo, él es 
quien las aclama cada vez que se le ex- 
ponen con sencilléz y claridad. En esto 
radica precisamente su verdadera fuer- 
za y noen el número de sus adherentes 
activos, agrupados y organizados, con 
entereza suficiente para arrastrar las 
consecuencias de la lucha y burlarse de 
los peligros que lleva consigo el trabajar 
por la revolución popular. El número de 
éstos aumenta sensiblemente; pero has- 
ta la víspera misma de la sublevación 
general, que se convertirá en imponente 
mayoría, continuaremos siendo come 
hoy, escasos en número. 
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La historia nos demuestran que, los 
que fueron minoría la víspera de la tevo- 
lución, son fuerza predominante al día 
siguiente, si representan la expresión 
verdadera de las aspiraciones popula- 
res, y si la revolución dura bastante tiera- 
po para que la idea revolucionaria pueda 
extenderse, germinar y producir sus fru- 
tos; porque no. debemos olvidarlo: con 
una revolución de uno ó dos días no po- 
dremos transformar, la sociedad en el 
- séntido del comunismo y. la anarquía; 
una sublevación de «pocos días no puede 
hacer más que derribar un gobierno pa- 
ra poner otro; Pyede tecplazar un Na- | 
polgón por.un;Jflio Favre, peto, no pue-, 
de cambiar en nada las instituciones fun- 
damentales de la sociedad. Se necesita- 
rá un período insurreccional de, muchos, 
años, para consolidar con la revolución 
un nuevo régimen en la propiedad y las 
agrupaciones humanas. Para derribar 
el régimen feudal agrícola y laomnipo- 
tencia del rey, fué necesaria una insu- 
rrección de cinco años (1788, 1793); pa- 
ra destruir el feudalismo burgues y la 


omnipotencia de la plutocracia, se nece- | audaces. Pero la 


gitará tal vez más. 
Pues bien, durante este período de ex- 
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mas de la peste y'el hambre, palecían 
condenados 4 eterna servidumbre. La 
insurrección en común era imposible; 
al menor intento de rebeldía, aparezía la 
soldadesca, asesinaban A diestro y si- 
niestro 4 todo el mundo, y colgaban á4 los 
directores 6 iniciadores del motín cerca 
de las fuentes 6 de los sitios frecuenta- 
' dos, para imponer el terror yJa sumi- 
sión. Apénas si algunos audaces propa- 
.Bandistas recorrían de incógnito los vi- 
' llorrios, predicando el ódio contra los 
opresores, y despertando en escaso nú- 
mero la esperanza de una sociedad más 
humanitaria; apónas silos hambriéntros 


mente protestar contra los impuestos. 


|-Hojeadlos-archivos de algunos puéblos 


solamente y os convenceréis de esta 
verdad. 

En cuanto á la burguesía, lo único 
que la caracterizaba era la cobardía; só- 
lo algunos individuos aislados, intenta- 
ban raramente atacar al gobierno y des- 
pertar el espíritu de rebeldía con actos 
gran masa burguesa 
doblaba vergonzosamente el espinazo 
ante el rey y su corte, ante la nobleza y 


citación, zuando el espíritu trabaja con | ante los mismos criados de la nobleza. 


acelerada rapidéz, cuando todo el mundo 
lo mismo en las ciudades suntuosas co- 
mo en las sombrías cabañas, se toma in- 
teres por la cosa común, se discute, se 
habla, se intenta ennvertir al vecino, 
será cuando la idea anarquista, sem- 
brada hoy por los grupos existentes, 


podrá germinar, producir sus frutos Y | ¿ro adulador 


precisarse en el espíritu de las grandes 
masas. Los indiferentes de hoy serán 
entonces partidarios convencidos de la 
nueva idea; así ha sido siempre el pro- 
greso de las ideas, y la gran revolución 
írancesa nos puede servir de ejemplo. 
e 

Es cierto que esta revolución no fué 
tan intensa como la que nosotros propa- 
gamos. No hizo más que derribar la 
aristocracia para colocar en su puesto la 
burguesía; no tocó el régimen de la pro- 
piedad individual; al contrario, lo refor- 
zó, puesto que fué ella la que inauguró 
la explotación burguesa. Peroen cambio 
alcanzó un resultado inmenso para la 


humanidad, aboliendo definitivamente la | dos los regímenes sociales pasados, el 


servidumbre, y aboliendo por la fuerza, 


procedimiento mucho más eflcáz que el | derecho á la vida, para el que la tierra 


de ias leyes; abrió la era de las revolu- 
ciones que se suceden con pequeños in- 


tervalos y que nos aproximan más cada | despertar, y á luchar, no más para le. 


día á la gran Revolución Social; dió al 
pueblo francés esa impulsión revolucio- 


naria sin la cual los pueblos vivirian | "2 £Manciparse de todos los yugos que 


aún en la más abyectade las opresiones; 
legó al mundo una corriente de ideas 
fecundas para el porvenir; despertó en 
los espíritus la rebeldía y dió educación 
revolucionaria 4 los pueblos, y sobre 
todo al pueblo francés. 

Si en 1871 Francia hizo la Commune, 
y hoy acepta el comunismo libertario» 
miéntras que los dercás pueblos están 
todavía en el período autoritario ó cons- 
titucionalista, es porque á últimos del 
pasado siglo luchó durante cuatro años 


para hacer la revolución que lleva su h 


nombre. ; 

- Recordemos, aunque sólo sea de paso, 
el triste cuadro que Francia ofrecía a!- 
gunos años antes de la revolución, y ve- 
remos cuan exigua minoría representa- 
ban los enemigos del poder realista y 
feudal. 

Los campesinos vivían en una mise- 
ria y en una ignorancia tan grande, que 


hoy nos sería muy difícil hacernos una [ bres», pero la realidad es desgraciada- 


idea. Perdidos en aldeas sin comunica- 
ciones regulares, ignoraban lo que suce- 
día 4 veinte leguas de distancia; estos sé- 


Quien quiera convencerse de lo que de- 
cimos, que lealas actas municipales de 
aquella. época, y verá de que vil bajeza 
estaba impregnada aquella burguesía 
antes de 1789. La más innoble cobardia 
que registra la historia desprendíase de 
sus palabras, 


de la burguesía, que las 


aplauden. Los raros revolucionarios de 


aquella” época, miraban 4 su alrededor, 
y Camilo Desmoulifis pronunció con ra- 
26n esta pálabra: «En 1789 éramos apé. 
nas una docena de republicanos en todo 
París.» ol 
P. KRoPOTKINE. 
(Continuará.) 





La emancipación de la mujer 


Ningún siglo, como el que acaba de 
fenecer,hasidoescenario demás gran des 
y gigantescas luchas por la libertad. 

El paria de todas las edades, y de to- 


eterno esclavo para el que no existía el 


no producía trigo, ni salían de las tipo- 
grafías libros, ese paria ha comenzado 4 


vantar ídolos, para erigir una autoridad 
por otra, á costa de su sangre, sinó pa- 


sobre él pesan. Y en esta grande lucha 
en que el obrero no oye las órdenes de 
ningún jefe, toma participación la mu- 
jer, la más esclava, la más vilipendiada 
de todas las víctimas. Sí, es la mujer la 
más esclava, porque no sólo sufre la ti- 
ranía de los prejuicios sociales, no sólo 
la explotación del capitalista, no sólo la 
prohibición de amar á quien ella quiere, 
no sólo todo esto, sinó también la tira- 
nía del hombre—sea este burgués 6 
proletario. 

La mujer ha sido considerada—y aún 
oy lo es — como una cosa cualquiera, 
que se compra y se vende la oferta del 
mejor postor; como un instrumento que 
sirve únicamente para arrancarle en de- 
terminados momentos, notas de placer, 
que satisfagan el apetito de los machos 
hambrientos. Es cierto que los poetas 
de largas melenas, que tienen más de 
piojosos que de vates,le han llamado «la 
reina del hogar» «la diosa de los hom- 


mente todo lo contrario; Ella es en el 
hogar, la sierva del marido, el cual.pue- 
de engañarla y puede castigarla; e 


res encorvados perpétuaimente Ala tie- 
rra, habitando en míseras choza; vícti”- 


se atrevían á pedir pan ú osában tímida. 


á pesar de Louis Blanc y 
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cual le manifiesta toda su «pasión» con 
bofetones y palos. Es en la calle y en 
la vida pública, la víctima de todas las 
impertinencias, de todos los insultos, de 
todos los ultrajes; es en los salones la 
esclava de todas las más odiosas preo- 
'cupaciones; es en el taller más esclava 
y más explotada que los hombres, y es 
en todas partes considerada como un. 
sér inferior que, únicamente tiene por 
función social, «servig y agradar á los 
hombres», 

Para ella no existe el amor; su cora- 
zón se compra y se vende según el inte- 
rés de los pobres; se las educa á mirar 
y observar no el corazón y los sentimien- 
tos, sin, el bolsillo y los pesos; y, guay! 
q' una mujer se rebele contra todos estos 
prejuicios, á toda esta esclavitud, por- 
que en ese caso pasará como una cual- 
quiera, como una prostituta, Guay! que 
una mujer se entregue al hombre que 
ama y que desea, porque en ese caso la 
sociedad — que ha cometido el mismo 
«pecado», la he de llamar degradada, y 
guay! también que el que la poseyó—<o- 


mo sucede muy amenudo —la abandone, . 


porque en ese caso la familia será la 
primera que le escupa en la cara, y la 
que le dará el primer empellón en el ca- 


mino de esas casas donde se venden | 


caricias por unos miseros céntimos, y 
donde se encierran tantas almas que en 


| la vida fueron grandes y nobles, y que 


en esos sepuleros—son relajadas, hu- 
milladas, y asesinadas moralmente por 
la sociedad. 

Pero la mujer hoy, despierta y lucha. 
Ella qniere también tener derecho á la 
instrucción, al pan, al amor y á la liber- 
tad; y desería de los templos, abandona 
los confesionarios, «sepulcros de la 
inocencia», ódia 4 la religión, protesta 
contra el contrato matrimonial, y rebé- 
lase 4 la autoridad política, á la: autori- 
dad del hombre, y á la odiosa explota- 
ción capitalista. Y la lucha entablada, 
logra día á día más grandes conquistas, 
más grandes triunfos. Ellas,hoy, entran 
á las universidades; ellas hoy se ocupan 
en el periodismo, ellas estudian, ellas 
trabajan y luchan por la emancipación 
económica, y ellas también educan á 
sus hijos en las ideas emancipadoras 
del Mañana. Y la obra de la emancipa- 
ción femenina, encuentra. un grande y 
poderoso apoyo, enla obra de emanci- 
pación del proletariado. Los anarquis- 
tas hemos proclamado ya, que nuestra 
lucha no traerá únicamente la libertad 
á los hembres, sinó también 4 las muje- 
res; y para ellas como para nosotros 
queremos tener todos los derechos. Sí, 
todos los derechos para el hombre, y 
todos para la mujer: todos para que 
cada uno pueda usar de los que necesi- 
te, según sus aptitudes, temperamento, 
etc., elc. 

Pero nuestra obra no ha de ser única- 
mente teórica, sinó que práctica. Las 
costumbres no han de cambiar después 
de un determinado día, sinó que deben 
transformarse desde hoy, para que en 
ese determinado día estén completa- 
mente cambiadas. Y para ello debemos 
hacer que la mujer luche con nosotros, 
que la consideremos nuestra igual, que 
no pretendamos esclavizarla en nues- 
tros hogares, y que estos no sean basa= 
dos en el contrato religioso, ni tampoco 
enel civil, sino enla libre uniónde dos 
séres, á los cuales los una, una verda- 
dera «afinidad electiva.» Y si esto haco- 


ella comprenderá que en la Anarquía 
únicamente se hallará la verdadera li- 
bertad, á la cual aspiran todos los que 
llevan sobre sus espaldas el triste y 
odioso peso de la esclavitud. 


mos, lograremos que la mujer sea | 
nuestra compañera en el combate, pues | 











Pero las mujeres, no esperen su 
emancipación de la obra de los hom- 
baes, sino de ellas mismas. Yo á ellas 
les digo, parafraseando á Marx: «La 
emancipación de la mujer, ha de ser 
obra de la mujer misma». 


Pascual Guaglianone. 


Integralidad del hombre 


El hombre antiguo no concebía la so- 
ciedad sín amos ni esclavos, sin nobles 
ni reyes. El hombre moderno no conci- 
be más ni amos, ni esclavos, ni curas, 
ni nobles, ni reyes. El se dice su propio 
sacerdote, su propio amo: él se siente 
noble y sesiente rey, sólo porque es un 
hombre, Lutero le ha enseñado á des- 
preciar la nobleza. de la Iglesia; De- 
scartes á juzgar todo por si mismo, 
Rousseau á considerarse como miem- 
bro del sólo soberano legítimo. No es 
por lo tanto ni rey, ní amo, es hombre: 
no es noble ni cura, es hombre. Hom- 
bre, esta' cualidad: á sus ojos lo dice 
todo; nada la circunscribe ni limita; 
ella abraza todos los tiempos y todos 
los hogares, todas las generaciones y 
todos los pueblos, 

Asi, miéntras antes el hombre se 
ocultaba siempre bajo sus cualidades, 
lacualidad de hombre es hoy, la pri- 
mera.—PIERRE LERROUX. 
AAN Y 


Aniversario del acto de Monza 





Fué una de las tantas consecuencia? 
de esta guerra 4 muerte entre opresores 
y oprimidos; fué un grito violento de 
protesta contra el régimen de oprobio y 
servidumbre que en Italia impera; fué 
el brazo armado del pueblo dando 
muerte al tirano; fué la rebelión de un 
corazón magnánimo y generoso, 

La sangre de los caídos en Milán, en 
Lunigiana, Sicilia reclamaba la sangre 
del tirano Umberto 1, de este rey que no 
fué nunca bueno, porque como dice 
Amilcare Cipriani, «fué siempre feróz 
con los trabajadores que pedían un 
mendrugo de pan, complaciente y cóm- 
plice con los asesinos del pueblo como 
Crispi, Morra di Lavriano, Rudini,Bava- 
Beccaris y todos los demás.» Bresci 
surgió como vengador y justiciero—y 
aún precursor de una revolución liber- 
tadora, siempre que los papagayos de 
la política, republicanos y socialistas,en 
vez de bajar pecoramente la cabeza y 
llorar la muerte del rey hubiesen desa- 
fiado á la tiranía á la final batalla en que 
el pueblo armado hubiera derrocadoá 
la casa de Saboya. 

Bresci fué un justiciero y en la historia 
del proletariado su nombre ha de sep 
escrito al lado de los de tantos y tantos 
otros que ya con el brazo 6 el pensa- 
miento, sscrificáronse en holocausto á 
la causa dela libertad. Y fué justiciero y 
mártir, porque después de ser encerrado 
en el «ergástolo» fué asesinado por los 
sicarios de la burguesía. 

Hoy, auiversario del acto de Monza, 
miéntras los patrioteros lloran la muerte 
del malvado rey de Italia prestando acto 
de sumisión y homenaje á la monarquía 
saboyarda, recordemos al justiciero y 
mártir, y con más ardor y entusiasmo, 
continuemos combatiendo por la causa 
de la libertad. - 





El régimen económico del individua- 
lismo asegura la libertad al capital y á 
los capitalistas, suprimiendo, para los 
trabajadores y los pobres toda guran- 
tización y toda libertad.—La masa de 
los proletarios, ante los ricos, no tiene 
ningún recurso, 
ZIÉGLER. 
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ningún derecho.— 









La Lucha Económica 


(CONTINUACIÓN) 

Una nueva necesidad en la lucha po- 
sitiva y el entendimiento práctico ad- 
quirido en multitud de ensayos, ha de- 
terminado el aprovechamiento de las 
huelgas, «boycotl» y «savotage», para 
mayor uiilidad de los que ansían el 
reinado de la fraternidad, y ha determi- 
nado del mismo modo, la actuación de 
¡as cooperativas de consumo, que con- 
tribuyen eficazmente 4 modelar la con- 
ciencia de sociabilidad en el proletaria- 
do, y á debilitar con sus resultados, el 
poder de la burguesía. 

Entiéndense por tales los almacenes, 
fundados por obreros, en que se venden 
artículos de consumo, recargados en un 
pequeñísimo tanto por ciento en el cos- 
to. El beneficio obtenido se prorratea 
entre el importe de las consumaciones. 

Se ensancha la esfera de acción de la 
cooperativa, adjudicaudo en bonos cuyo 
valor se expresa en artículos, la parte de 


provecho realizado que corresponde á' 


cada uno. El trabajador, sempiterno ba- 
ratillero, en razón de ser escandalosa- 
mente robado, haya muy de su prove- 
cho, plegarse 4 la cooperación. La unión 
hace la fuerza — dice el adagio— y de la 
reunión de un ejército de individuos 
asociados,consíguese rechazar los exce- 
sos capitalistas. Atendiendo contempo- 


ráneamente,á enseñar á los trabajadores | 
el «sellgouverment»;á regirse sin direc- 
tores en la administración de la riqueza | 
haciendo fecunda «la obra de educación | 
moral, administrativa y técnica, nece- | 


saria para hacer viable una sociedad de 
hombres lidres» como dijo nuestro ma- 
logrado compañero Pelloutier. 

Además, la cooperativa, es garantía 
de pureza, en las mercaderías, ya que 
no existen intermediarios 4 quienes im- 
porta adulterarlas. Así mismo,ze facili- 
ta la concentración capitalista; lo que 
produce disminución de enemigos; por- 
que los pequeños comerciantes se con- 
vierten proletarios. Y la causa de los 
descontentos aumenta y vá ganando. 

Esto no supone el hacer cesión de las 
otras fases de la lucha, máxime cuando 
la cooperativa no puede abarcar todos 
los ramos del comercio; v.g.: el de 
exportación. 

Se hace una grave objección: Según la 
ley de hierro delos salarios, estos no 
pueden pasar de lo ménos que necesite 
el obrero para su subsistencia, De lo 
que se desprende, que en razón directa 
al abaratamiento de la vida, que realiza 
la cooperativa, debe efectuarse la baja de 
los salarios, por lo que el beneficio no 
resulte tal. Ahora bien; dando de bara- 
to que jamás pueda burlarse —ni aún 
muy relativamente —la regla que rige 
las relaciones del capital 4 fuerza-traba- 
jo; y haciendo caso omiso de los hechos 
que opone el socialiata Dr. Justo á la 
fatalidad esgrimida por Lasalle; pode- 
mos alegar, que enigualdad de circuns- 
tancias, resulta bonificado el cooperati- 
vista, en virtud de consumir alimentos 
vírgenes de falsificación; alegando al 
mismo tiempo la misión educativa que 
cumple la cooperación. 


Hemos recorrido á zancadas gigan- 
teas, parte del camino de la lucha, y he- 
mos visto que ella se impone revolucio- 
naria; esto es: contra la burguesía. 

Analicemos muy rápidamente—por- 
que esto vá resultando aburridamente 
kilométrico — varias de las tácticas 
pasivas. 

Propone Smiles—con desgracia que 
le desenluce-=que el obrero haga econo- 
mía, como vía de mejora. 

El ahorro en el obrero—no podemos 
disimular una sonrisa irónica al escri- 
bir esto, — el ahorro generalizado mo- 


— A o o. 


| los modos de obrar más señalados en 
la lucha económica-revolucionaria, y 





tivaría fórzosamente el paso por 
nución en el consumo. Luego, el ahorro 
es una tontería, amén de entrañaritn, 
suto-homicidio. —Impracticable! 

Proponen los espiritualistas de la ec. 
nomia, la participación del productor 
en las autilidades del patrón. Esto no 
sirve; por cuanto, impulsando al obre- 
ro 4 producir más, con economía de 
horas y materia prima, se atesta el mer- 
cado de pro ductos, y se presenta la bár- 
bara, irracional paradoja: la abundan- 
cia, madre de la miseria. 

Proponen los políticos burgueses, el 
libre cambio ó el proteccionismo. Bue- 
no esto es una engañifa. El libre cambio 
ó el proteccionismo, únicamente favore- 
ce al explotador, si no es una impostura 
lo de la ley de hierro de los salarios. En 
caso semejante,que lo demuestren. 

A este propósito, se nos ocurre, que 
este embeleco, lo emplean los políti. 
castros para embobecer á los pueblos; el 
mismo método que empleó el gran co- 
nocedor del espíritu colectivo: Alcibia- 
des, que para apartar de sus vicios, la 
mirada de los atenienses, hizo cortar la 
cola de su perro, para que esta frivoli= 
dad los distrajera. 

Las cooperativas 4 base del apoyo del 
Estados tampoco son factibles. El Es- 
tado soy yo, puede esclamar la burgue- 


no habrá de suicidarse facilitando armas 
á sus enemigos. 

Las cooperativas de crédito en las que 
los obreros junta sus ahorros para fa- 
cilitarlos 4 los asociados son rémora 
opuesta al amplio desenvolvimiento evo- 
lutivo dela industria, pues solamente 
es propicia al pequeño capitalista. 


Hemos expuesto, 4 grandes rasgos, 


creemos haber demostrado la ineficacia 
de los otros métodos. 

De ex-profeso, no hemos hecho men- 
ción de las cooperativas de producción, 
por que con ellas no se vá á ninguna 
parte. 

Por lo siguiente: La mala tendencia, 
de repartir los beneficios de acuerdo con 
el capital y no con el trabajo, las trans- 
formó en empresas mercantiles; y yendo 
por extraviada senda no pudieron lógi. 
camente progresar. Daban lugar á las 
pequeñas mezquindades. de rivalidad 
entre obreros asociados y no asociados, 
y correspondientemente brillaba por su 
ausencia la solidaridad. 

Porque aún cuando reine la mayor ar- 
monía é inteligenciación entre los obre- 
ros, estos reunidos en capital colectivo 
jamás podrán luchar con los colosos 
del oro, Y si pudieran, estallaría la gue- 
rra de competencia, con todas sus rui- 
nas, entre las diversas cooperativas, 
convirjiéndose las victorias en monopo- 
lios y trusts. ¡Y vuelta al mismo sitio 
después de fatigosa jornada milenaria! 

Tampoco pueden luchar, contra: los 


trias que no demandan maguinismo, 
Son perfectamente estériles estas 
agrupaciones. 

No quedan pues de pié, más que las 
huelgas, cooperativas de consumo, 
«boycott y savotage», que son los pro- 
cedimientos más positivos, entre los 
muchos de la tendencia revolucionaria, 

A ellos compañeros y 4 desenmasca- 
rar á los budistas legalitarios, que pro- 
pagan el nirvana en la lucha. 


EuLocio J. RoOTPEY. 





Yo no creo en los beneficios del so- 
cialismo de Estado porque no creo en el 
Estado infalible, ni tampoco en el Esta 
doincorruptible.—SECRETAN. ; 
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grandes capitales, las pequeñas indus-' 
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Tribuda T.ibertaria 


HOJAS SUELTAS 

En la realidad ambiente no caben 
términos medios; no hay forma de 
acomodar las verdaderas necesidades 
del espíritu humano 4 la brutalidad de 
los egofsmos en lucha. Nulo es el amor 
como elemento de acción social, porque 
la fuerza no se rinde jamás á los hala- 
gos del sentimiento; nulo porqne el po- 
der y la riqueza ciegan todas las fuentes 
de la afectividad humana. Pedid al Es- 
tado que considere amoroso vuestras 
cuitas, y tal vez os dispense una obra de 
caridad, nunca un acto de justicia. Pe- 
did al capitalismo triunfante una migaja 
de reciprocidad para vuestros anhelos 
fraternitarios, y os responderá con la 
dura ley de su tanto por ciento ú os 
atará más fuertemeñte 4 la servidum- 
bre, ofreciéndoos el mendrugo de la 
participación que en último término le 
asegura el concurso de vuestra fuerza 
alquilable y la explotación tranquila de 
vuestra actividad. Y a la fuerza armada 
con delicadezas de humanidad y sona- 
tes al amor universal y haced que el 
plomo de las balas se trueque en fino y 
suave algodón. Buscartis al hermano y 
daréis de bruces con el asesino. Si no 
cedéis, sino os 'sometéis buenamente, 





| lafuerza os obligará, y entonces apren- 
sía, con tanta razón como Luís XVI. 


Y claro está que siendo ella el Estado, : 


deréis á amar como el perro ama á su 
dueño, con fidelidad de esclavo, con ser- 
vilismo de pária. Rebelarse, apelar 4 la 
acción resuelta contra un estado social 
que hace, de los hermanos, feroces 
enemigos, de los hombres bestias, es 
incompatible con las tardías predicacio- 
nes del precepto cristiano. 

El Estado es órgano necesario de an- 
tagonismos irreducibles; existe para 
mantenerlos y hacer respetará las mul- 
titud es el derechode minoría privilegia- 
da 4 gozar de los dones de la naturaleza 


ydelas ventajas especiales que artifi- 


cialmente crea una organización ade- 
cuada á los fines de su particular inte- 
rés. El Estado no se rendirá, por tanto, 
al amor porque no serendirá ála justi- 
cia, condición indispensable de la fra- 
ternidad. Si se rinde á la caridad, exige 
como secuela la obediencia pública, la 
resignación; y obra más en beneficio 
propio que por el bien ajeno, aparentan- 
do dispensa de favores cuando aleja un 
peligro inminente Ó desvanece otro re- 
moto. Las instituciones de beneficen- 
cias son. “para el común de las gentes, 
resultado de un piadoso sentimiento 
humano; para el Estado no son sinó un 
cálculo, porque carece de facultades 
afectivas y es la más ruda expresión del 
interés; porque es una máquina tritura- 
dora con engranajes de acero y alma de 
granito; porque el Estado es el mal... 
Estado y Capital son como una sola 
personalidad de la que el Estado fuera 
elesquema, y el Capital la carne y los 
huesos del esquema. El Estado es la 
forma artificial y artificiosa, el anda- 
miaje del capitalismo, cuyo brazo ejecu- 
tor es la fubrza organizada, el Capital dá 
ó page al que pide yal que exige, según 
su interés del momento. Vence los obs- 
táculos ó por la limosna ó por la violen- 
cia, jamás por el derecho. Si previene 
á tiempo las dificultades, goza apacible 
los beneficios de su obra meritísima á la 


“vista delos papanatas que le rinden pá- 
“rias por que bondadoso se digna alqui- 


lar sus brazos. Si las dificultades le 
sorprenden, corta el nudo consu espada 
y allane prontamente su camino aplas- 
tando á la víbora. : 

Y ¿se pretende que Estado y Capital 


día sus armas, sus intereses, sus privi- 
legios 4 los piés de la multitud hambien- 
te y desnuda, por la simple persuación 
iraternitaria? 

RicARDO MELLA. 


(De DeL Amor—Modo de acción 
finalidad social.) 





seamansen por el amor que rindan un. 





En el órden de las ideas, la explota- 
ción del hombre por el hombre ha con- 
cluido. Ella ha concluido porque nin- 

und persona sensata no lo crée más 
Justa.— HERZEN. 


AAA A _AÁAÁ 
Los engañifas de los constituciónalistas 


Y LOS ANARQUISTAS 


Ha pocos días, y con motivo de la co- 
locación de la piedra fundamental del 
puerto, el «Club Constitucionalista C. M. 
Ramírez» publicó un manifiesto dirijido 
á los obreros, y en el cual después de 
atacar con justa razón á los partidos tra- 
dicionales, y constatar que la cuestión 
social y económica debía ser uno de los 
puntos que más habría de interesar 4 loy 
partidos populares, - concluía incitendo 
á los obreros 4 separarse de las filas de 
los «blancos» y «colorados» y formar un 
nuevo partido político que abogara por 

| los verdaderos intereses del pueblo. 

El manifiesto no tuvo el éxito espera- 
do, porque los obreros «blancos» y 
«colorados» como que son inconscientes 
y estúpidos «enragés» no pueden conce- 
bir el abandonar el puesto que ocupan 
en las filas tradicionales por imbecilidad 
hereditaria, y porque los otros, los que 
no pertenecen á ninguno de los anterio- 
res bandos políticos, como que estár 
desengañados de las «virtudes» de la 
prostituída política,no están dispuestosá, 
caer en la trampa que pretende armurica 
este partido que recién ahora, en perío- 
dos electorales, se acuerda de dirigirse 
á los obreros. 

Pero el «Club Carlos M.* Ramírez» 
no se conformó con lanzar un mani- 
fiesto, sinó que anunció una conferencia 
para el 18 de Julio, ála cual se invitaba 
á los obreros sin distinción de naciona- 
lidad. Creyendo que la tribuna era 
libre, allí nos dirigimos, y notamos 
con sumo placer que las siilas estaban 
ocupadas en su mayor parte por com- 
pañeros nuestros. Muy reducido erael 
número de constitucionalistas. A las 
8 y 314 el presidente dió apertura al 
acto, dando la palabra 4 un jóven cuyo 
nombre no recordamos, quien subió á 
una tribuna adornada por la bandera de 
Artigas, y por cuyas espaldas había un 
escudo oriental. El jóven leyó — durante 
unos cinco minutos —un discurso con- 
tra los blancos y colorados. (No su 
preocupó de los obreros). Le sucedió 
otro orador que leyó un discurso en 
que habló mucho contra las guerras 
civiles, pidiendo la paz, el trabajo, y 
el sacrificio de todos por la patria !l 
Nos cansó con su bendito fantoche 
patriótico. .... 

Cuando el ardiente y ultra-sensible 
patriota concluyó, el compañero Gua- 
glianone pidió la palabra. El presidente 
se la negó, alegando que había ora. 
dores designados y que la tribuna no 
era libre. Los compañeros presentes 
protestaron y fué en vano queel pre- 
sidente pidiera al compañero Guaglia- 
noue que retirara su pedido, prome- 
tiéndole que en otra ocasión podría 
hablar; todo fué en vano. Después de 
otra lata que hubimos de ofr, el pre 
sidente dió la palabra á Guaglianone. 
Nuestro compañero comenzó diciendo 
que miraba con placer inmenso ez£ 
lucha contra los partídos tradicionales, 
pero qúe no podía mirar con simpatia 
los medios .empleados y sus conse- 
cuencias. Dijo que los obreros deben 
separarse de esos partidos y de todos 
aquellos que aceptan el voto como 
arma de lucha; que había llegado Ja 
hora de que todos se convencieran de 
que á las guerras civiles ni á los par- 
tidos se les podrá combatir con la 

| política electoral, porque los partidos 
y las guerras civiles eran una conse- 


Y | cuencia del gobierno; que no bastaba 





con combatir 4. los partidos tradicio- 
nales, sinó también al: capitalismo, al 
sabierno, 4 la religión y 4 todo lo 
¿ue signifique explotación, robo, tira- 


nia, farsa. Concluyó afirmando que ' 


los obreros para emanciparse debían 


cobijarse bajo los pliegues de nuesira 


bandera de combate, y que deberían 
sustituir al concepto de la patria el de 
Ja humanidad y combatir contra el 
gobierno por la Anarquía, contra el 
capitalismo por el comunismo, contra 
el militarismo por la paz, y contra la 
religión por la verdad. 

Cuando nuestro compañero bajó de 
la tribuna, el presidente manifestó que 
el Club no se hacía so'idario de muchos 
delos conceptos expuestos por Guaglia 
none, pero ya era tarde. Nuestros com- 
pañeros entonaron el Himno de Carra- 
talé y la reunión se disolvió. 

¡Así hay que obrar con los políticos! 


PA 5 


En la escuela de guerra de la vida, — 
lo queno me hace morir me hace más 


fuerte, —NIETZCHE. 





Huelga de fideleros 





Este gremio, uno de los mejor organi- 


zados de esta ciudad y en el cual predo- 
minan las ideas libertarias, acaba de de- 
clarar una nueva huelga parcial, que co- 
mo las anteriores, esperamos q' triunfa- 
rá. Los obreros que se han rebelado 
contra la explotación patronal, son los 
que trabajaban en los molinos de Gianelli 
y el Plata; los primeros lo han hecho por 
haber querido el burgués Gianelli impo 

ner un horario, no sólo desventajoso, 
si que también arbitrario, en el trabajo 
de las maquinarias. 

Según los obreros el propietario de la 
fidelería ha reglamentado para las má- 
quinas una velocidad de 33 minutos por 
pastón de fideos, de lo cual resulta que 
en el espacio de 10 horas, que es el 
marcado en el nuevo horário, podrían 
los obreros elaborar nada ménos que 
18 pastones de fideos, en vez de 8 que es 
la cantidad que están obligados á elabo- 
rar actualmente. 

Además la capacidad de las formas 
más chicas utilizadas en lo del señor 
Gianelli, tienen 64 kgs. miéntras que en 
los demás establecimientos del mismo 
género, las más grandes máquinas no 
alcanzan á 40 kgs., lo que importa una 
diferencia de 24 kgs. por pastón que as- 
ciende, en las 8 horas de tarea, á la can- 
tidad de 192 kgs. de fideos más que en 
otras casas. 

Pero el burgués Gianelli no se conten- 
tabasólo con esto, porque además es 
necesario hacer constar que paga á los 
operarios salarios más reducidos que 
los otros patrones. 

Por estos motivos ha sido declarada 
la huelga. 

El buen observador nota en esta 
huelga, una particularidad que demues- 
tra la conciencia de lucha del gremio. 
ne seconforma éste con que mejoren sus 
salarios ni con que disminuya el horario 
(cosa que tampoco ha hecho el burgue- 
sote Gianelli) sino que quiere—y en esto 

«: gremio ha sido previsor—subyugar la 
.:»oducción de la maquinaria para que 
3 perjudique á los obreros. 

Los de El Plata se han declarado en 
huelga, porque en esta fidelería había un 
capatáz y se debe la comida en la casa, 
lo quela huelga anterior había conse- 
guido suprimir. 

. Fuorza yunión compañeros fideleros: 
con vosotros está la simpatía de todos 
los obreros conscientes. Fuerza y unión 
y que el triunfo dea vuestro hoy, ma- 
ñana y siempre! - 












Tribuna Libertax 
Solidaridad Internacional | 
A la, prensa y á los hombres de buena voluntad ¡ kun: obra personal y sincera de profun- 


(da «poervación.» 
a en francós y alemán, 


Ia desd 
LAIA ES 


. Lo de siempre: ódio, Cruetdid; 


cia. A consecuencia de la huelga general 


de Barcelona han quedado sometidas: 4 


proceso, y por ataguesá laguardía ci- | 
vil, personas que fueron detenidas en! y 


sus casas, y que nada tuvieron que ver 
en los sucesos desarrollados enla capi- 
tal. catalana. 

¿Por qué? Por que son anarquistas; 
únicamente por que son anarquistas se 
les quiere volveer á encerrar de nuevo 
en los presidios de Africa, de donde sa- 


lieron 4 pesar de la oposición de sus 
verdugos: por esto se les. odia y se les 


persigue. A e ari es 

¿Qué será de los presos? No lo sabe- 
mos; pero todo puede sospecharse de 
los antiguos inquisidores, que todavía 
privan y ejercen cargos en Barcelona. 

En defensa de la libertad de opinión 
y para establecer fuerte solidaridad en- 
tre todos los perseguidos del mundo y 
los hombres tolerantes y amantes del 
progreso, varias personalidades de Pa- 
rís fundaron una especie de Federación 
internacional. A este propósito nobilísi- 
mo se adhirieron inteligencias como Zo- 
la, Mirbeau, Clemenceau, Severin, Re- 
clus, Kropotkin, Grave, Tolstoi y otros 
de influencia decisiva en todo el mundo, 
y periódicos inmenso en el público, co- 
mo «L'Aurore y L'Intransigeant, de 
París, y «The Daily Chronicle, de Lon- 
dres. En España, en Francia, en Bélgi- 
ca, en Italia, en Inglalerra, en Holanda, 
en Suiza, en Alemania, en todas partes 
se fundaron grupos de solidaridad inter- 
nacional para promover agitación con- 
tra los gobiernos y las autoridades que 
cometiesen arbitrariedades y persecucio- 
nes crueles é injustas. 

Ha llegado este caso, hombres de 
buena voluntad del mundo entero perió- 
picos sincero y honrados. En Barcelona 
están detenidos y sometidos 4 proceso 
muchos individuos que no han cometido 
otro delito que haber exasperado el odio 
de los inquisidores de Montjuich en 
campaña justísimas; hombres y mujeres 
que cometieron el desliz de ser pasto del 
odio policiaco, 

En favor de estas gentes reclama la 
redacción de «La Revista Blanca» el apo- 
yo de todas las personas, grupos y pe- 
riódicos que se adhirieron á la funda- 
ción de colectividades de solidaridad in- 
ternacional y libertad de opinión, y de 
aquellos individuos y publicaciones que 
simpaticen con tan nobles propósitos. 

Amigos de ambos hemisferios; revo- 
jucionarios de todas partes; criaturas 
honradas que babitáis la tierra, á-orga- 


de solidaridad á favor de las víctimas 
de los inquisidores catalanes. 

Franceses y belgas, alemanes é in- 
gleses, holandeses é italianos, suizos y 
españoles, americanos y europeos, la 
la hora ha llegado. Pensad que son las 
mismas víctimas que estuvieron ence» 
rradas y que fueron martirizadas en 
Montjuich; pensad que están detenidas 
en la capital de la inquisición. 

Salud 4 todos y solidaridad en pro de 
las víctimas de autoridades inquisitoria- 
les, decea á la prensa y á las personas 
de buena voluntad. 
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Alice Canova — EN REGARDANT LA 
Vir.—(Bibliotheque de «La Critique»== 
50, Boulevard de Latour—Maubourg, 
París (7e). —Hemos recibido esta obra 
de pensamiento y lucha, en cuyas pági- 
nas escritas con un estilo brillante y 
fundamentadas en una. filosofía perfec- 
tamente libertaria, la autora demuestra 
que es una de aquellas mujeres que 
«piensan y saben% pensar. En forma de 
crítica, cuentos, y en verso lucha y 
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ce bajo la dirección de Albert 





nizar mitins, manifestaciones, huelgas | 
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cant por la igualdad y libertad del gé- 
herd humano. Hay en sus páginas,como 
2 el prologuista Manuel Devaldés— 


Redac 

gral el número 54' de la 
«Revué Franco: Allemande», que apare- 
ntoine y 
Edgard Alfred Regener. Entre sus cola- 
boráadorés figuran grandes escritores, 
los cualés contribuyen 4 hacer de esta 
revista una de las mejores en su gé- 
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El sumarío del último número es el 
siguiente: 


Parte alemana: Dr. H. Pudor, «Volk- 
sbindung und Presse». Arnegedar «Die 


Kunstim Leben des Kindes», 11, Wi- 
Ihelm von Scholz «Tagebuschblatt», 
Hans Bethge «Martina.» 

Parte francesa: Alfred Naquet, «Quel- 
ques eonsiderations -sur la matiére», 
Albert St. Paul, «Les deux siestes, 
sonnets», Albert Lantoine, «La Verité 
en marche», Léon Bazalgette «Une 
autre Espagne», Georges Pioch «Mon- 
sieur Réve.» 

Chronique—Búcherfisch—Echo. 

Las direcciones de la revista son: 

Parte francesa: Albert Lantoine--45 
rue Custine—París. ; 

¡ Parte alemana: Edgard Alfred: Re- 
gener—Berlin Wilmersdorf - Wilhelms 
tu 34. . y 





EL TRABAJO 


Es la gloria del pueblo. Es la diade- 
ma que ciñe las sienes de las multi- 
tudes. ; 

La plebetiene una sola patria: el tra- 
bajo. Un hálito de sepulcro, envuelto en 
el desprecio de los ricos, quiere helar el 
vaho tibio, fecundante, que Crea la fren- 
te sudorosa del que labra el porvenir del 
brazo. ¡Haceos atrás forasteros en la 
patria del obrero! z 
” Trocadas sean las armas homicidas, 
en armas de vida que destruyan al ene- 
migo del Mañana: El ócio; y le convier- 
ta en una muralla de escombros y ceni- 
zas, que separe del vicio de hoy, la vir- 
tud.de las edades próximas. 
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"“¡Exangúe legión trabajadora, las dis-> 


tancias 03 separan, pero el porvenir os 
une! 

¡Y el porvenir, pertenece por derecho 
de conquista á los encorvados por la la- 
bor ruda y prolífica! 

Loado sea el trabajo que enaltece! 

cuna del porvenir son: las armas 
del trabajo y no las arcas del tesoro; y 
el manto que le cobija son laureles, no 
insullos. : ¿ 
Haceos atrás forasteros en la patria 
del ubrero! ¡El pueblo no quiere otra 
gloria que el trabajo! 

¿Qué es trabajo? La fuente de todas las 
virtudes. [ 

(¿Qué es la gloria? ¡Es el fruto del 


«trabajo! * 


¡Loado sea el trabajo que enaltece! 
LeopPoLDO ARDINGAHL (hijo). 





Conferencia Anarquista 


Hoy Domingo 28 de Julio 
tendrá lugar en el local del 
Círculo Internacional calle Río 
Negro 274, una conferencia 
pública dada por nuestro com- 
pañero José Jeis sobre el te- 
ma: «El Patriotismo». 


completamentelibres y la con- 
ferencia empezará á las 2 112 
de la tarde. 


MOVIMIENTO SOCIAL 


MoNTEviDEo— El Domingo 21 del co- 
rriente, verificóse en el Círculo Interna: 
cfonal, una velada literario-musical, or- 

nizada por elementos de varias filo- 
ieitlicas y del Orfeón Libertario. 

A las 31/2 p.m. comenzó elacto, con 
el estreno del pinino dramático de Eulo- 
jio J. Rotpey, titulado: «Desquite». 

Apesar de los pe ensayos que tuvo 
dicho drama, fué representado con bas- 
tante naturalidad por los compañeros 
Poggí, Gavagnini, Bianchi, Diconca, 
Alonso, Armesto y Reynoldi. 

Siguióse á esto, el diálogo de Luís Bo- 
nafoux «Entre dos pieces», interpretado 

or Maria Peltorini, L. Espíndola y O. 
eltorad. : 





La entrada y la tribuna son. 











- Subió luego 4 la escena, por primera 
vez también, el boceto social en un acto 
de Lucrecio Espíndola, titulado: «No- 
bleza de Esclayo»,. el cual, fué magnífi- 
camente interpretado por los compañe- 
ros Francisco Reinoldi, A. Alonso, A. 
Bianchi, C.. Peltorad, A. Barbetta yA. 
Armesto. . 

Representóse, por último «Grisú» de 
B. Latrousse, el cual fué aplaudidí- 
simo. : : 

Amenizó el “acto la orquesta dél Or-. 
feóu Libeatrrio, la cual, «ada día aumen- 
ta más su número de músicos y toca ca- 
da vez mejor, 

—Los- fideleros del Molino Gianelli, 
declaráronse en huelga. El explotador 
dueño de este molino, hombre acostum- 
brado á vivir de la sangre del pueblo, 
pretendió sacar más jugo de sus obre- 

08, pero éstos que no se duermen, y 4 
los cuales inspira un franca espíritu de 
rebeldía, respondieron á la exijencia pa- 
tronal, con la huelga, que se declaró en- 
seguida. 

¿onvendría que los obreros fideleros, 
no echaran en olvido, ciertos argumen- 
tos que en su último manifiesto inscri- 
bieron. í 

Eso es el mejor medio para solucio- 
nar conflictos entre oberos y patrones. 

—Parece que comenzará bien el futuro 
movimiento de obreros para la cons- 
trucción del Puerto. Un capatáz de los 
obreros de las obras de preparación, 
explotaba los hombres que estaban bajo 
su mando, robando á cada una de ellos 
del jornal diario, nada ménos que 0.30 
centésimos; es decir, del jornal de un 
peso que le daba la dirección para pa- 
gar á cada obrero, se guardaba 0,30 cen- 
tésimos, y el sobrante, 0.70,lo entregaba 
á sus peones. 

Naturalmente, estos, al descubrir la 
:anallada del capatáz, apelaron á la jus- 
ticia catalana y en un momento de in- 
dignación, propusieron 4 su «amable» 
capatáz, una «tunda» de pedradas, á 
consecuencia de la cual, fué 4 parar al 
hospital con la cabeza “abollada. 

Lo que éste, si se sana, no vuelve 
por otra. 

Tomen nota, los que piensan seguir 
su ejemplo. 


de laciudad y de lacampaña, nos envíen 
notas sobre el movimiento social de sus 
localidades á fin de dar más extensión é 
importancia á esta sección. 


A A 
' 


Correspondencia administra- 
tiva 


Lista 4 cargo de Tax — Tax 0,20, Animal e 
mezzo 0.10, Osodiacco 0.10, Un monárquico 
0.10, Felipe Corredore 010, Felipe Felippone 
0.10, Un E, Prós: libertario 0,10, Abajo los 
cio oi a parto no pto Walter el 
mecánico 0.10, Cavour 0,10, Gromchio Zu 
0,10,—Total: 1.30 em 
¡ dd de—Francisco Moure 0.4), Jo:6 In= 
serti 0.30, J. B. 0,20, Juan Irigoyen 0.20, José 
M. Peyre 0.20, Vicente Cardams 0 10, Fríttata 
010, Avanti 0 10, Cardenal Rampolla (0.10, 
Manuel Ejayn 0.10, El cura: del Cordón 0.03, 
Manuel Falco 0,10, Una compañera 0.04, Viva 
Bresci 0.04,—Tota!: 2,00, 
A cargo de—Miguel Bakounine 0.20, Estudia 
y tendrás conciencia 0.04, Cualquier cosa 0.04, 
Jn pescador 0.02, Paso á la Ciencia 0.02, Pe- 
00 0.04, Avanti sempre Avanti 0.04.—Total: 


¡A cargo de—Marigliani 0.12, Maria Mari- 
glianí 0.10, F. de Lio 0.04, N. Breijo 0.04, N. 
Monge 0 04, Escabone 0 04, Barazas 0.04, Mar+= 
quetti 0.04, Groso 0,04.—Total: 0.50. 

Lista 6—Un gordo 0.06, Cheruzzi0.04;:Ama- 
deo 0.04, Gómez 0,04, Barbieri 0.10/ Un 0.02; 
N. N.0.04, Un cazador 0 08.—Total! 0.42. 

Lista á cargo de Teodorini—Perico 0,04, Ma- 
nuel 0,02, Sempre Avanti 0.04, J Casas 0.02, 
Pedro 0.04, Cuatro amigos 0.16, Dos panaderos 
0.04, Cuatro 0,04, Uno 0.02, Otro 0 02, Una pa- 
lisa al Papa 0.02, Una observación de Cuestas 
0.02, Tres más 0 12, Otro y otro 0.12, Varios 
compañeros 0.02, N. N. 0.02, Soler 0,02, Pallas 


0.02, Luís Panizza 0,04, Tres compañeros 0,12, - 


Manuel Dobal 0.10, El más viejo 0.02, Fuerza 
HET Cualquier cosa 0.04, José Locho.—Total: 


_ Lista9—Amalia Caldesini 0.10, F. Guidotti 
Pp José Cairoli 050, Claudio 0.10. -Total: 


Vendido en la conferencia del 7 de Ju'io por 
Merigliani y Di Pietro $ 4.02 


Vendidos por Salvo Leone 0.70. Vendido ; 


por Isidoro Rainoldi,14 de Julio,1.80. Periódicos 
extranjeros 0.26. Vendido por Di Pietro 14 de 
Julio 0.64. Periódicos extranjeros vendidos 
por Raino'di_0,50.—Total: $ 7.92.—Total reco. 
ectado. 14898. 


GASTOS 

Por impresión de 1,500 ejemplares del 
número33. . . . . . . . .$1500 
Gasto de Correo números 31 y 32- . .» 250 
* | Déficit del número 32. . . . .> 05 
Total gastos, . . . .$1804 
Total collado: , : 14 98 
$ 306 


Déficit. 


"NOTA Se ruega 4 los compañeros 
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